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La carpeta estaba abarrotada de papeles. El hombre la sopesó en sus manos. ¡Y eso que es sólo un resumen del
resumen! Bufó, resignado. Llevaba tiempo aplazando lo inevitable, y ya no le quedaban excusas. Iba a ser una
medida muy impopular, se iban a granjear antipatías mundiales... pero tenía que hacerse. En secreto, pero tenía
que hacerse, por el bien de la humanidad. Sonrió, pues no dejaba de ver la ironía en todo ello.

Deslizó su vista por los informes. No se sentía con ánimos de volver a leerlos. Pasó las hojas, leyendo de vez
en cuando algún título. Evitaba fijarse en las fotografías, para no recordar las explosiones, la destrucción... ni el
horribles aspecto de los híbridos. Evitaba también las cifras de muertos. No eran humanos, se decía. Algunos
los habían sido, pero ya no. Ahora eran monstruos, monstruos que se escondían adorando a su abominable dios,
invocando su presencia, allanándole el terreno, respondiendo a su llamada.

Se llamaban a sí mismos los elegidos, el pueblo escogido, los oprimidos, los que heredarán el mundo... A pesar
de todo, no habían logrado exterminarlos. Una vez apartaron los escombros y los cadáveres, y ejecutado a los
supervivientes, habían creído que el trabajo estaba terminado. Por seguridad, dejaron varios equipos vigilando la
zona, y años después uno de ellos encontró indicios de nueva actividad maligna.

Esos monstruos no temían a las armas humanas, temían más a su dios-demonio. Su regreso sólo podía significar
que la puerta no había sido cerrada completamente, que aún podría volver a abrirse. Era preciso evitarlo a toda
costa.

Observó las firmas estampadas sobre los informes. Los garabatos de militares, espías, ministros, científicos y
funcionarios estaban allí, formando un collage de estilos, formas y colores. Sólo faltaba la suya. El visto bueno
final. ¿Acaso tenía otra opción?

En 1995, Francia decidió que volverían a llevar a cabo pruebas atómicas, en Mururoa, una isla de Polinesia.
¿Sería el fin del resurgir de R’lyeh?

*Mi correo es soidsenatas@yahoo.es, y mi página web es http://es.geocities.com/soidsenatas/.
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